8. APOYARSE EN DIOS

Fe, consistencia en Dios, construir sobre roca

1. REFERENCIA BÍBLICA

Fecundidad de la estéril

No temas, no tendrás que avergonzarte; no te sonrojes, que no te afrentarán. Olvidarás el bochorno de tu soltería, ya no recordarás la afrenta de tu viudez. El que te hizo te tomará por esposa: su nombre es Señor de los ejércitos. Tu redentor es el Santo de Israel, se llama Dios de toda la tierra. Como a mujer abandonada y abatida, te vuelve a llamar el Señor; como a esposa de juventud, repudiada -dice tu Dios-. Por un instante, te abandoné, pero con gran cariño te reuniré. En un arrebato de ira, te escondí un instante mi rostro, pero con misericordia eterna te quiero -dice el Se​ñor, tu redentor-. Me sucede como en tiempo de Noé: juré que las aguas del diluvio no volverían a cubrir la tierra; así juro no airarme contra ti ni amenazarte. Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas, no se retirará de ti mi miseri​cordia ni mi alianza de paz vacilará -dice el Señor, que te quiere-.

Is 54,4-10

II. PROFUNDIZACIÓN

El autor sagrado de este texto describe una realidad con imágenes poéticas.

· La realidad: la reflexión sobre lo que ocurre y vive el pueblo elegido es clara. No queda más remedio que confesar la si​tuación de pecado del pueblo. En el camino de la vida, el pueblo es una y otra vez infiel. Los que se dicen creyentes en Yahvé le vuelven la espalda y hacen lo que no le gusta. Cuando se dan cuenta, temen a Dios, temen el castigo de Dios y, sobre todo, temen que Dios se olvide para siempre de su pueblo. Al mismo tiempo, hay otra cara de la realidad: desde el diluvio, Dios ha prometido no abandonar a su pue​blo y lo cumple. Dios es fiel.

· Las imágenes: el escritor poeta toma la imagen del matri​monio. Dios es el esposo; el pueblo de Israel es la esposa. En un momento, la esposa se da cuenta de sus infidelida​des para con el esposo y siente miedo. Entonces el esposo le habla al corazón y con toda sinceridad. Es verdad que, por un instante, el esposo ha olvidado a su esposa, pero sólo por un instante. Es verdad que ha estado a punto de tener un arrebato de ira, pero sólo por un instante. La palabra que tiene que comunicar a la esposa infiel es muy sencilla: "Con misericordia eterna, te quiero". "Juro no airarme contra ti ni amenazarte". Pueden fallar los montes, pueden temblar las colinas, pero, aunque esto pasara, no se quebrantará jamás la alianza del esposo con su esposa.
· Enorme fuerza y belleza literaria para redecir al pueblo una vez más que Dios renueva su alianza. Si la cólera de Dios es grande, mucho mayor es su misericordia.
· La alianza no consiste sólo en perdonar y olvidar lo pasado. La alianza es también ofrecer futuro. El pasado de la esposa pecadora ya lo ha borrado de su memoria el esposo. En esta alianza presente lo que importa es mirar hacia el futuro. Es el mismo esposo el que está construyendo y siendo funda​mento y cimiento de futuro. Es él mismo en persona quien va a construir la paz y la justicia. Por el poder de Dios, la es​posa estéril se va a convertir en madre de muchos. De las Piedras, Dios puede sacar panes; como de Saulo, persegui​dor de cristianos, sacó un apóstol de los gentiles. Y es que Para Dios no hay imposibles. Nadie puede decir: "Yo soy de​masiado pecador como para que Dios se acuerde de mí".
Lo que Dios dice es otra cosa: "Con misericordia eterna, te quiero”.

III. EL GESTO

Para entender el gesto

Tenía que hablar sobre la fe y la confianza en Dios a un grupo de jó​venes. A la mano tenía cartulinas. Los interrogantes de los jóve​nes y las cartulinas me sirvieron para improvisar, sobre la marcha, el gesto que aquí se describe de manera más elaborada.

Muchos jóvenes se sienten "alejados para siempre de Dios", ya sea porque atraviesan una etapa de dudas, ya sea porque dejaron durante un tiempo a Dios... La fragilidad que experimentan es su mayor razón para alejarse de Dios, para sentirse sin consistencia y sin sitio delante de Dios.
Pero, delante de Dios, siempre hay un sitio para cada hombre, y no porque éste se lo gane, sino porque se lo dan, se lo regalan... Este gesto es el final de una reflexión sobre Dios, sobre la fe, so​bre la consistencia en el Dios vivo.

El animador dispondrá de abundancia de cartulinas. También es necesario tener a mano una silla o mesa que sean de la altura de las cartulinas, más o menos.
Así se realizó
Había en el grupo una discusión seria sobre la fe, la confian​za en Dios. La conversación se "intelectual izaba" cada vez más, de manera que las posiciones parecían irreconcilia​bles.

En un punto de la discusión, el animador cortó:

· Vamos a cambiar de registro. El camino de la lógica pare​ce que nos hace demasiado lógicos y cerrados en nuestras posiciones. Emprendamos otro camino de reflexión dife​rente. Un voluntario, por favor.
Al que se ha ofrecido como voluntario, se le hace subir so​bre la silla o sobre la mesa (cuidando siempre la integridad fí​sica).

· Ponte en la esquina, de manera que un pie esté en el va​cío y el otro en la silla (no te preocupes, que la sujetaremos bien para que no te pase nada).
· Apóyate en el vacío.
Al hacerlo, lógicamente se cae.
· El vacío no te da mucha consistencia, por lo visto. Ahora, en vez del vacío, te voy a poner esta cartulina (se enrolla la cartulina en forma de tubo y se sitúa aliado del pie que está en el vacío). Apóyate en el vacío.

Si se hace, de nuevo caerá al suelo. Es demasiado inconsis​tente una cartulina como para sujetar el peso de una per​sona.

· Pero si, en vez de una cartulina, tenemos tres, seis, diez, quince enrolladas en forma de tubo, la cosa cambiará radi​calmente.

No sé si para ustedes esto tiene sentido. Es posible que no, a la primera. Pero para mí tiene sentido. Cuando escucho sus miedos y sus inconsistencias, cuando palpo su tendencia a caminar hacia atrás o a dejar de caminar porque una vez se han caído en el vacío... me imagino algo así como lo que acaba de pasar aquí. Es posible que uno caiga una, dos, cua​tro veces en el vacío. Pero es posible superar el vacío. Sí. Cada vez que intentamos confiar en Dios, cada vez que, en el interior de nosotros mismos, vamos diciendo: "Sí, me le​vanté", algo nuevo surge. Poco a poco, como hojas de car​tulina que se van sumando, estamos dando consistencia a nuestra inconsistencia, estamos construyendo una muralla de fe cimentada en roca viva que nadie podrá demoler. 
A lo mejor alguien quisiera ser consistente y tener la robustez de una vieja muralla... Hay que poner muchas piedras, una encima de la otra, hasta llegar a ser consistentes... La firmeza final viene de muchas pequeñas firmezas que se han ido sumando, casi sin querer...

El que tenga oídos que oiga. El que tenga ojos... que vea.

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

Te vuelve a llamar el Señor

Se puede releer el texto y ver el protagonismo de Dios en el momento en que la esposa (el pueblo, el creyente) está "por los suelos”. Como en el momento de la salida hacia la tierra prometida, el éxodo, parece que el más empeñado en hacer hombres libres es Dios. Aquí también Dios aparece como el gran protagonista ante la esposa abandonada y abatida. Es él quien vuelve a llamarla con el mismo amor de la juventud. El diálogo y la reflexión pueden abordar aquí pre​guntas tan importantes como éstas: en mi experiencia de creyente, ¿qué protagonismo veo que tiene Dios en mi vida? Hay algunos que dicen: "Me he empeñado en conse​guir...". ¿Cómo habría que interpretar rectamente estas expresiones?
Con misericordia eterna, te quiero
Es una manera de expresar la fidelidad y el cariño de Dios con sus hijos. Es, además, una expresión que indica que el cre​yente Y el pueblo elegido sienten la necesidad de renovar la alianza hecha. Se dan palabras, se hacen pactos que hay que revisar y renovar a medida que pasa el tiempo, que se que​man etapas. Es una experiencia normal. La Biblia nos presen​ta varias renovaciones de la alianza entre Dios y su pueblo. La pregunta que se desprende de esta realidad es: ¿cuántas alianzas he hecho en mi vida con el Dios de la alianza, con el Dios que me quiere con misericordia eterna? Estaría bien, se​gún los grupos, hacer aquí un tiempo de silencio para que cada uno piense en las alianzas realizadas a lo largo de la vida con Dios. Estos son aquellos momentos en los que hemos reconocido nuestra situación de fragilidad y hemos sentido la presencia de Dios, siempre misericordioso. A lo mejor hay momentos que son más señeros, y otros que lo son menos. Aquí convendría mirar los momentos más importantes.
Es el momento para dialogar sobre la necesidad de romper con imágenes de Dios que nos quedan pequeñas. El niño tiene que dejar atrás maneras de entender a sus padres has​ta llegar a ver en ellos unas personas que no son" sú​per-hombres". También el creyente debe "dejar atrás" modos de "imaginarse" a Dios, hasta descubrir el verdade​ro rostro de Dios revelado en y por Jesús de Nazaret. Estas "correcciones" de la imagen de Dios suponen un avance y un nuevo pacto o alianza con Dios.
No tendrás que temer
La idea de futuro está íntimamente unida a la alianza. Quien hace alianza con alguien despeja el futuro. ¿Qué futuro me da Dios? ¿Cómo me da fuerzas para afrontar el futuro el he​cho de sentirme aliado con Dios? El miedo al futuro, a lo que Pueda venir, a lo que pueda ocurrir, ¿cómo lo puede vivir el que se siente en alianza con Dios?
2. Aunque no se vea
Aunque no se vea la luz,

la luz ha roto la noche.

Aunque no se vea la vida,

la vida es más fuerte que la muerte.

Aunque todo parezca como antes,

una fuerza nueva anida en el corazón del mundo. 
Aunque digan que Dios calla,

hay una palabra que crea y recrea.

Aunque los hombres duerman,

Dios ya vela desde el alba.

Aunque camines con nostalgia y desesperanza, 
ya tienes pan y vino esperándote.

Aunque el camino se te haga pesado,

es posible reconocerlo

al caminar…
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